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MÜHCFA 1.° DE DICIEMBRE DE J901 

FEÜTilEl W O 
Desd» hace nnn semaim 

próximiimente 
snPrimoa IHK ciiriuiíis 

iinpértiii^ntea 
d« un viéiilecillo Norte 

qufi eH nuestro liiienped, 
que He nos lia colado 

el muy peri-ebs 
•in fiviijar «iquiern 

con el "¿Se puede?,, 
y qae hace que «mbozada 

viiya in gsnte 
•11 negra cnpa en vueltos 

(loa que la tienen) 
y dando estremecido» 

diente coiidiente. 
Yo tengo las narice» 

como uii sorbete, 
y Ina inanoM tan frina 

cerno la nieve, 
el cuerpo tiritimdo, 

y «i e8 \ospieses 
loe tengo 3'e insensibles 

eemplelair.ente. 
Si cual éste le portan 

los dein^H meses 
que del invierno rea'̂ n̂n 

lea digo k iiHtede* 
que van i ser dichoaoe 

loe que Ipoueiiten. 
¡Valiente meaeaito, 

qué frió eres! 
Aluiecael ala, néjate; 

más claro; vete, 
que para el alio próximo 

cuando regreses 
nos habremos helado 

probablemente. 
MENDA. 

Que me qiierias mucho 
tú me dijjates; 

que eeriaa mi espog* 
me prometiste. 

Han paaado de« afloa, 
ya estás casada; 

de aquello prometido 
no queda nada. 

S. DEL MAZO. 

i i lVE PEL&RO 
Enfttrmo de ciiiilndo 

se hallabii Onofre. 
Haciii (lifiriliiienle 

liiM (lijjeuliones. 
Su familia aauíítnda 

llamó A D. Cosme 
doctor en Medecinii 

i» Grnri renombre. 
Preséntase P1 Giileno, 

miindx que tome 
Bulfuto de quinina 

• n ((rnndea dósi.s, 
y que en cocina y sala 

y lialiiiiiuiones, 
coloquen Netei;iénto8 

fu migad orea, 
Y exciamn atribulado 

— ¡So muere el pobre! 
Ja ciencia ya es inútil; 

Dios le perdone; 
tiene gatlro tnteritit 

coleriformé. 

Oyólo su cuñada 
que era nlgo torpe. 

Atravesó corriendo 
loa cori'edoren, 

y dijo d liis veciuiia: 
— Se muere Onofre, 
porque dentro del buche 

dice D. Cosme 
que tiene un gato entero 

con uviforme 

n 
Lector, te presento 

la lista completa 
de novias que tuve 
y cómo eran ésta»: 
Gl iría ej-a un infierno; 
Pura, uualndiacretii; 
Nieves, una brasa; 
Rosa, era muy fea; 
Soledad, alegro; 
Fe, voluble y necia 
Paz, escandalosa, 
Blanca, era morena; 
Clure, nada franco; 
Luz, oscura hembra; 
Esperiiuzii, triste; 
Consuelo, altanera; 

Diilnres, sulridn; 
Virtudiííi, Hin ellíis; 
Morcedñít, inanita; 
Auipnro, coíjiieta, 
Augulii. un dÍHbl¡llo; 
Con solución, turen; 
Caridüd, «vara; 
y Piliir... de tpiedni.» 

JOSÉ GARCÍA Y GARCÍA. 

lA 

Una noche, durante el famoso si
tio de í.éridíi por ics fiancese.?, el 
caballero de Guisa, el Conde Rabu 
tin, Jarzay, Puyiaurens y la Trousse, 
después de haber comido opipara-
menle y excitados por los v.ipores 
del vino, resolvieron llevar á acabo 
una aventura que fuese sonada. 

Llevando consigo á los violinistas 
que acompañiibaii a! general en jefe 
echaron á andar en medio de la 
obscuridad, precedidos de dos laca
yos que con achones de cera iban 
alumbrando el camino, 

Cerca del sitio donde hablan co
mido, habia una iglesia casi en rui
nas que, según se decía, era visitada 
durante la noche por duendes y es
pectros. 

Al poco rato entró la comitiva en 
el templo. El caballero de Guisa, or
ganizador de aquella hazaña, man
dó á los lacayos qu« alzaran en alto 
sus hachas, y i. los violinistas que 
tocaran una pieza de baile. 

Aquel espectáculo hubiera infun-
dido terror á cualquier hombre me
nos inlrépiio y descreído que aque
llos calaveras. 

Pero los sacrilegos expediciona
rios, lejos de intimidarse, lanzaban 
estrepitosas carcajadas, capaces 
de despertar & los muertos que aili 
yacian esperando las trompetas del 
juicio final. 

Al llegar Ips oficiales franceses al 
centro de la iglesia, vieron «(üe el 

suelo estaba cuhierlu do losas sepul
crales y se pusieron á leer las ns-
c ipciones grabadas en ellas. 

Pero lo que excitó su cnrniíinl fu
ror, fué una de aque las lápidas co
locada en medio de las otra.'', y, al 
parecer, puesta recientemente en 
aqiifl sitio, toda vez que leyeron el 
suiguicnte epitafio. 

«Aqui yace Ü. Jerónimo dn la Ve
ga, Marqués de Sanlillana, el cual 
hizo balar á mu<hos franceses al 
compás de sus violines.» 

Los oficiales reconocieron que 
aquel a era la, tumba de un valero.so 
caballero, muerto recieutemenle en 
una .salida, que había sucumbido 
bajo la fuerza del número, después 
de haber dado muerte á varios ofi
ciales y entre ellos al marqués de la 
Fere, intimo amigo de Guisa. 

Este, dominado por el deseo de 
una horrible venganza, levanió, coa 
la ayuda de .sus comp ifiero.«, la mal 
adherida losa, y enconiró en el fon
do el cadáver tie un caballero que, 
envuelto en su blanco sudario, pare
cía que estaba dormido. 

Sacó después al muerto de su 
tumba, y cogiéndolo en sus brazos, 
se puso á bailar con él, mandando 
á los músicos que prosiguieran su 
tarea. 

Al poco rato, mientras el caballe
ro de Guisa descansaba un morrtenlo 
teniendo siempre sujeto al cadáver, 
salieron de entro los pilares de la 
Iglesia tres jóvenes vestidos de ne
gro, los cuales avanzaron hasla lle-
jgar al grupo de los franceses, sin 
proferir ni una sola palabra. 

El que iba al frente y que por su 
actitud y por su aspecto demostra
ba que los que le seguían estaban á 
sus órdenes, llevaba el rostro cubier
to con una careta. 

Su figura y sus miembros parecían 
los de un adoIe.scente; mas á pesar 
de su juventud, se adelantó presuro
so, y dirigiéndose al de Guisa, le di
jo; 


